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			Dedicado a Tom Peters, Hugh MacLeod, Walter Dean Myers, Dan Pink, Sarah Kay, Kevin Kelly, Cory Doctorow, Susan Piver, Steven Pressfield, Pema Chödron, Zig Ziglar, Jay Levinson, Amanda Palmer, Neil Gaiman, Brené Brown y todos los demás viajeros que estuvieron dispuestos a levantarse y decir: «¡Aquí!».

		

	


	
		
			Introducción

			Ahora, todos somos artistas

			 

			 

			 

			 

						 

			¿Cuánto vas a esperar?

			Te dijeron que estructurases bien tu currículum, que fichases, que encajases y que siguieses las instrucciones.

			Te dijeron que te tragases tu orgullo y que no persiguieses tu sueño.

			Te prometieron baratijas y premios y, tal vez, riquezas simplemente si te aguantabas y te integrabas en el sistema, simplemente si hacías lo que te pedían y te conformabas.

			Te vendieron deuda y trasteros de alquiler y programas de telerrealidad. También vendieron a tus hijas y a tus hijos.

			Todo a cambio de lo que sucedería después, cuando te tocara a ti.

			Y ahora te toca a ti.

						 

			Tú no eres tu carrera

			Tu habilidad para seguir las instrucciones no es el secreto de tu éxito.

			Todos los días nos ocultas tu mejor trabajo, tus mejores intuiciones y lo mejor de ti mismo.

			Sabemos lo mucho que te implicas, y es una lástima que el sistema trabaje a toda máquina para alejarte de las personas y de los proyectos que te importan.

			Nadie tiene derecho a que se lo den todo regalado, pero justo cuando lo necesitabas, se te abrió una puerta para que cambiases las cosas.

			Es una pena haber perdido tanto tiempo, pero sería imperdonable seguir esperando. Eres capaz de aportar mucho. Te necesitamos, y ya.

						 

			«¿Alguien tiene alguna sugerencia?»

			Todos hemos oído esta pregunta al acabar una reunión. A veces el moderador lo dice en serio. A veces el moderador, el jefe o la persona que plantea el problema quiere saber si el grupo tiene un concepto sin probar o una visión que compartir.

			Y la respuesta siempre es la misma. Silencio. Miradas de reojo, quizá el ruido de unos papeles, pero, aun así, silencio.

			¿En serio?

			¿Todas estas personas altamente cualificadas, bien remuneradas y respetadas en la sala, y ni una de ellas puede aportar nada? Lo dudo.

			Espera unos minutos, y si el moderador se ha ganado algo de confianza, alguien hablará. Y si no ejecutan sumariamente a esta persona, alguien más hablará. Y después, otros lo harán también. Hasta que por fin la sala esté llena de energía, de un rumor audible. Por fin se nos permite ser humanos, poner fin al silencio y compartir nuestros esfuerzos.

			Aunque parezca mentira, todos los presentes en la sala son capaces de ver, analizar y resolver. Todos son capaces de sentir pasión. Todos se preocupan lo suficiente como para hacer algo, si es que logran derrocar al censor autoprovocado y desarrollado sistémicamente que los mantiene a raya.

			¿Por qué nadie dijo nada antes? ¿Por qué hubo que esperar a que acabase la reunión? ¿A qué se debe ese tenso silencio?

			Este libro no está destinado a otras personas. Es para ti. Es un libro dedicado a aquellos que han sido ignorados, convencidos o tentados a volverse invisibles.

			Aquí viene una revolución, nuestra revolución, y arroja luz sobre lo que en el fondo llevamos sabiendo desde hace mucho tiempo: que eres capaz de marcar una diferencia, de ser audaz, de cambiar muchas más cosas de las que quieres admitir. Eres capaz de crear arte.

						 

			Huevos verdes con jamón

			Podría no funcionar.

			Este libro podría no dar en el blanco, o podría no ser lo suficientemente directo (o tal vez podría resultar demasiado directo). Me he salido de mi zona de confort al escribirlo y publicarlo, y espero que tú hagas lo mismo al leerlo.

			Intento ayudarte a descubrir algo que está a tu alrededor pero que podrías no haber visto, algo que quizá ignores intencionadamente. Me esfuerzo por conseguir que cada vez más personas prueben algo que nunca han querido probar, que intenten poner en práctica una forma diferente de trabajar y de pensar en su trabajo.

			Me tienta la idea de suavizar las cosas y hacer que esta tarea sea segura, obvia y reconfortante. Me encantaría que este libro fuera fácil y ofreciese garantías, y llegara a todas las personas a las que me gustaría llegar. Sin embargo, no puedo hacerlo.

			Esta revolución es demasiado importante y no me permite refrenar este proyecto. Gracias por dejarme correr el riesgo de escribir este libro, y gracias por correr el riesgo de darle una oportunidad.

						 

			Cazar al zorro astuto

			Levanta en el bosque una valla de madera de dos metros y medio de largo.

			 

			Coloca un cebo y deja pasar una semana.

			 

			El zorro es demasiado astuto para caer en una trampa tan sencilla; notará tu olor y evitará el cercado durante varios días. Sin embargo, al final, volverá y se comerá el cebo.

			 

			Cuando pase la semana, levanta otro tramo de valla, formando un ángulo recto con el primero. Coloca más cebo.

			 

			El zorro evitará de nuevo la valla durante varios días, pero acabará comiéndose el cebo.

			 

			Cuando pase la segunda semana, levanta un tercer tramo y una cancela. Coloca más cebo.

			 

			Cuando regreses al final de mes, el zorro estará brincando encantado por la seguridad de su cercado, y lo único que tendrás que hacer será cerrar la cancela. El zorro estará atrapado.

			 

			Esto es, por supuesto, lo que nos ha pasado a nosotros. La era industrial construyó la trampa de la que somos prisioneros, pero no lo hizo de golpe; tardó siglos en perfeccionarla. Y nos sedujo. Nos sedujo el cebo de un salario decente y montones de reconocimientos. Nos sedujo la aparente seguridad del cercado. Y cuando se cerró la cancela, nos quedamos dentro por la amenaza de la vergüenza, el aumento del riesgo y la dependencia de una sociedad que nos permitía conseguir cada vez más premios, y más brillantes.

			 

			Para nosotros, no obstante, la situación es mucho más penosa que para el zorro. A medida que la era industrial desaparecía y era sustituida por la economía de la conexión —la realidad ilimitada de nuestra nueva revolución económica—, la valla ha ido desmantelándose. Ya no está.

			 

			Pero la mayoría de nosotros ignora que ya no nos encontramos encerrados. Hemos sido tan concienzudamente convencidos, intimidados y socializados que seguimos apiñados, esperando instrucciones, cuando en realidad disponemos de la primera, mejor y única oportunidad en la vida de hacer algo extraordinario.

			 

			Este libro gira en torno a lo que considero un sencillo supuesto: que sabes cómo ser humano y que sabes cómo crear arte. No hace falta que nos enseñen a crear, pero en ocasiones necesitamos permiso para hacerlo. La importancia de seguir las instrucciones está sobrevalorada.

		

	


	
		
			Parte cero

			El arte, la zona de confort y la oportunidad de tu vida

			 

			 

			 

			 

						 

			¿Por qué crear arte?

			Porque debes. La nueva economía conectada así lo requiere, y no te recompensará por nada más.

			Porque puedes. El arte es lo que significa ser humano.

						 

			El engaño de Ícaro

			Al sur de la isla griega de Samos se encuentra el mar Icario. Cuenta la leyenda que es ahí donde murió Ícaro, víctima de su orgullo desmedido.

			Su padre, Dédalo, era un hábil artesano. Condenado a prisión por sabotear la obra del rey Minos, captor del Minotauro, Dédalo concibió un brillante plan para escapar, que describe el mito que nos contaron cuando éramos pequeños.

			Elaboró unas alas para él y otras para su hijo. Tras asegurar las plumas con cera, emprendieron la huida. Dédalo advirtió a Ícaro de que no volase demasiado cerca del Sol pero, extasiado por su maravilloso don para volar, Ícaro desobedeció y voló demasiado alto. Todos sabemos lo que sucedió a continuación. La cera se derritió e Ícaro, el amado hijo, perdió las alas, cayó al mar y murió.

			Lección que se extrae del mito: no desobedezcas al rey. No desobedezcas a tu padre. No creas que eres mejor de lo que eres y, sobre todo, jamás pienses que tienes la capacidad de hacer lo que podría hacer un dios.

			Lo que no te han contado del mito es que, además de decirle a Ícaro que no volase demasiado alto, Dédalo le ordenó a su hijo que no volase demasiado bajo, demasiado cerca del mar, porque el agua podría echar a perder la fuerza propulsora de sus alas.

			La sociedad ha alterado el mito animándonos a olvidar la parte sobre el mar, y ha creado una cultura en la que todos nos recordamos constantemente los peligros de alzarse, destacar y romper el orden. Los industrialistas han convertido el orgullo desmedido en un pecado capital, pero han ignorado oportunamente un defecto mucho más común: conformarse con demasiado poco.

			Es mucho más peligroso volar demasiado bajo que demasiado alto, porque crees que es más seguro volar bajo. Nos conformamos con expectativas modestas y sueños insignificantes, y nos prometemos menos de lo que somos capaces. Al volar demasiado bajo, somos injustos no sólo con nosotros mismos, sino con aquellos que dependen de nosotros o que podrían beneficiarse de nuestro trabajo. Estamos tan obsesionados con el riesgo que conlleva brillar con fuerza que hemos dado a cambio todo lo que nos importa para evitarlo.

			El camino que se nos ofrece no es ni la estupidez temeraria ni la sumisión ciega. No, el camino que se nos ofrece es ser humanos, crear arte y volar mucho más alto de lo que se nos dijo que era posible. Hemos construido un mundo en el que es posible volar más alto que nunca, y lo malo es que, a pesar de ello, nos han hecho creer que debemos volar más bajo que nunca.

						 

			La zona de confort (en oposición a la zona de seguridad)

			Durante mucho tiempo, ambos conceptos fueron lo mismo. El alpinista que sabe cuándo sale de su zona de seguridad se siente incómodo y se detiene, y vive para seguir escalando.

			Llevas toda la vida intentando combinar tu zona de confort y tu zona de seguridad, aprendiendo cuándo debes presionar y cuándo debes retroceder, comprendiendo lo que se siente cuando se está a punto de acceder a una zona peligrosa. Igual que el zorro, nos han adiestrado para permanecer dentro del cercado, porque es ahí donde estamos seguros... hasta que es demasiado tarde.

			No tenemos tiempo para reevaluar la zona de seguridad cada vez que tomamos una decisión, por lo que, con el paso del tiempo, empezamos a olvidarla y simplemente nos fijamos en su hermana gemela, la zona de confort. Damos por supuesto que lo que nos hace sentir cómodos también nos protege.

			La valla que nos retiene ya no está ahí, pero todavía nos sentimos a gusto con los antiguos límites. Ahora que se ha desencadenado una revolución, ahora que la economía está patas arriba y que las reglas han cambiado, debemos enfrentarnos a una verdad evidente:

			 

			La zona de seguridad ha cambiado, pero tu zona de confort no. Esos lugares que te parecían seguros —el escritorio de la esquina, la ilustre universidad, el trabajo estable— ya no lo son. Te estás conteniendo, porque apuestas a que todo regresará a la normalidad, pero en la nueva normalidad tu resistencia al cambio ya no sirve de nada.

			 

			Cometimos un error. Nos conformamos con una zona de seguridad que no era lo suficientemente atrevida, que aceptaba la autoridad y la sumisión. Construimos nuestra zona de confort en torno a la obediencia y la invisibilidad y, como resultado, estamos demasiado cerca de las olas.

			Puedes ir a todas las reuniones, leer todos los libros y asistir a todos los seminarios que quieras, pero si no descubres la manera de adaptar tu zona de confort a la nueva zona de seguridad de hoy en día, no te servirán de nada todas las estrategias ya existentes.

			Es muy sencillo. Todavía hay una zona de seguridad, pero no está en un lugar que te haga sentir cómodo. La nueva zona de seguridad se encuentra allí donde tienen lugar el arte y la innovación y la destrucción y el renacimiento. La nueva zona de seguridad es la creación interminable de una conexión personal cada vez más profunda.

			Desplazarse a una nueva zona de seguridad se parece en cierto modo a aprender a nadar. No cabe duda de que te conviene poseer la habilidad de sobrevivir (e incluso de divertirte) en el agua, pero durante un tiempo no te sientes cómodo. El hecho de reconocer que la zona de seguridad se ha movido puede recordarte que necesitas reevaluar tu zona de confort.

			Si experimentas incomodidad a menos que desencadenes cambios, inquietud si las cosas se encallan y decepción si no has fracasado recientemente, es que has descubierto la manera de sentirte a gusto con los comportamientos que probablemente te transmitirán seguridad al progresar.
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			Las personas con éxito adaptan su zona de confort al comportamiento que las hace sentir seguras.
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			Pero ¿qué pasa cuando el lugar seguro se mueve... y tú no?

						 

			El arte es la nueva zona de seguridad

			Crear ideas que se difundan y conectar lo desconectado son los dos pilares de nuestra nueva sociedad, y ambos requieren la postura de un artista.

			En el acto de hacer estas dos cosas con frecuencia y pasión es donde radica la nueva zona de seguridad. Ya no funciona mantener el statu quo y esforzarse por encajar, porque nuestra economía y nuestra cultura han cambiado.

			La mala noticia es que los artistas nunca son invulnerables. Esta zona de seguridad no es tan cómoda como la anterior. Nos llevó cien años convencernos de que el sistema industrial era lógico y seguro. Pero no lo es, no por mucho tiempo.

						 

			Olvídate de Salvador Dalí

			Cuando oyes la palabra «artista», ¿piensas en el ligeramente desequilibrado Dalí o en el autodestructivo Jackson Pollock? Tal vez te han enseñado que tienes que ser alguien como Johnny Depp o Amanda F. Palmer para crear arte.

			Esta idea es peligrosa e incorrecta.

			Oscar Wilde escribió que el arte es «nuevo, complejo y vital». El arte no es algo que crean los artistas. Los artistas son personas que crean arte.

			El arte no es un gen o un talento específico, sino una actitud, impulsada por la cultura y a la disposición de todos aquellos que elijan adoptarla. No es algo que se venda en una galería o que se represente sobre un escenario. El arte es la obra exclusiva de un ser humano, una obra que afecta a otro ser humano. Pero resulta que la mayoría de los pintores no son artistas en absoluto, sino imitadores en busca de seguridad.

			Apoderarse de un terreno nuevo, establecer conexiones entre personas e ideas, trabajar sin mapa... Esto son obras de arte, y si las haces realidad, te conviertes en un artista, independientemente de si llevas puesto un blusón, utilizas un ordenador o trabajas todo el día con otras personas.

			Hablar cuando no hay una respuesta correcta evidente, mostrarse vulnerable cuando es posible protegerse con un escudo, preocuparse tanto por el proceso como por el resultado... Esto son las obras de arte que nuestra sociedad acoge con los brazos abiertos y que la economía demanda.

						 

			La táctica no sustituye al arte

			No te sirve de nada entender conceptos empresariales vanguardistas como «la larga cola», «el punto de inflexión», «la vaca púrpura», «GTD» (getting things done) y muchos otros si no te implicas. Comprométete con la aterradora tarea de volar a ciegas, de adoptar una postura, de crear algo nuevo, complejo y vital... De lo contrario, no sucederá gran cosa.

			Estas estrategias y tácticas vanguardistas parecen prometer un camino indoloro para alcanzar tu objetivo. Puedes leer sobre una nueva estrategia, descubrir una manera impersonal y garantizada de tener éxito, apuntar la máquina industrial a un nuevo nicho del mercado, a una nueva técnica de tomar notas o a una palabra de moda y, voilà, resultados sin dolor. Los ideavirus se desencadenarán, los puntos de inflexión se inclinarán y las largas colas crecerán.

			Por desgracia, no existe una manera indolora de alcanzar los objetivos.

			He leído estos libros. He escrito algunos de ellos. Y todos me encantan, pero las ideas no son suficientes sin un compromiso. No bastan porque las estrategias carecen de significado sin el cambio, sin la pasión y sin las personas que desean enfrentarse al vacío.

			He visto miradas aterrorizadas en un público integrado por ejecutivos del sector musical cuando contemplaban la muerte de su industria (y las posibilidades que ofrecía su renacimiento). He percibido hastío en la voz de otro directivo más en otra reunión interminable. Y he sido testigo de cómo innumerables oportunidades eran desaprovechadas por personas que podían haber actuado pero no lo hicieron. No porque no supiesen qué hacer, sino porque no estaban dispuestas a hacerlo.

			Tanto Microsoft y Sony Records como el vecino autónomo han desaprovechado oportunidades claras y evidentes, no porque ignorasen lo que se ofrecía, sino porque era más fácil evitar comprometerse con una nueva manera de pensar.

			Las estrategias y las tácticas viven fuera, en el frío mundo de los consultores y las hojas de cálculo. Son las cosas que hacemos sin cambiar nuestra forma de pensar. El arte, en cambio, es personal, y se basa en la actitud, la visión y el compromiso.

			Este libro trata sobre la implicación con un trabajo personal, que requiere agallas y que tiene la capacidad de cambiarlo todo. El arte es el acto de un ser humano que lleva a cabo un trabajo generoso, creando algo desde cero y que influye en otras personas.

			Este libro trata sobre por qué todos nosotros deberíamos crear arte. Por qué vale la pena. Y por qué no podemos esperar.

			 

			«El mundo está lleno de personas ordinarias 

			que hacen cosas extraordinarias.»

						 

			El arte es aterrador

			El arte no es bonito.

			El arte no es la pintura.

			El arte no es algo que cuelgues de la pared.

			El arte es lo que hacemos cuando estamos vivos de verdad.

			Si ya has decidido que no eres un artista, debes pensar por qué has tomado esta decisión y qué haría falta para que dieses marcha atrás.

			Si has alegado que no tienes talento (¡en nada!), es que te estás escondiendo.

			El arte podría asustarte.

			El arte podría machacarte.

			Pero el arte es lo que somos, lo que hacemos y lo que necesitamos.

			Un artista es una persona que utiliza la valentía, la perspicacia, la creatividad y la audacia para cambiar el statu quo. Y un artista se lo toma todo (absolutamente todo: el trabajo, el proceso y los comentarios de aquellos con quienes quiere conectar) de manera personal.

			El arte no es un resultado, es un viaje. El reto de nuestros tiempos consiste en encontrar un viaje digno de tu corazón y tu alma.

						 

			¿No eres un artista?

			Esa es la respuesta fácil. Los artistas son otras personas. No se visten ni se comportan ni trabajan como nosotros. No están obligados a asistir a reuniones, son engreídos, llevan tatuajes y tienen talento.

			Pero, por supuesto, todo esto son tonterías.

			Cuando te recompensaban por tu obediencia, eras obediente.

			Cuando te recompensaban por tu sumisión, eras sumiso.

			Cuando te recompensaban por tu competencia, eras competente.

			Ahora que la sociedad por fin valora el arte, es hora de crear arte.

						 

			La calidad se da por supuesta

			Damos por supuesto que harás algo según lo especificado.

			Damos por supuesto que las luces se encenderán al accionar el interruptor.

			Damos por supuesto que la respuesta está en la Wikipedia.

			Estamos dispuestos a pagarte más sólo por aquello que no damos por supuesto, aquello que no podemos conseguir fácilmente, con regularidad y de manera gratuita. Necesitamos que nos proporciones cosas inesperadas, escasas y valiosas.

			La escasez y la abundancia se han invertido. El trabajo de alta calidad ya no escasea. Tampoco las aptitudes escasean. Tenemos demasiadas buenas alternativas, y abundan las cosas que comprar y las personas a las que contratar.

			Lo que escasea son la confianza, la conexión y la sorpresa. Estos son tres de los elementos que integran la obra de un artista de éxito.

						 

			La nueva escasez

			Un tipo de escasez está relacionado con el esfuerzo. Puedes invertir horas y sudar hasta cierto límite. El empresario paga por el esfuerzo, porque el esfuerzo no lo puede obtener de forma gratuita. Y el diligente empleado invierte un esfuerzo adicional para dejar su impronta, pero pronto se da cuenta de que el resultado no es escalable.

			Otro tipo de escasez está relacionado con los recursos físicos. Los recursos son cada vez más escasos porque se están agotando. Paradójicamente, también nos estamos quedando sin espacio en casa para almacenar los cachivaches, y sin espacio en el cuerpo para almacenar lo que comemos.

			El nuevo y tercer tipo de escasez está vinculado a la función afectiva del arte. El riesgo que conlleva escarbar para establecer una conexión y provocar sorpresa, la paciencia requerida para fomentar la confianza, las agallas necesarias para decir «Yo he creado esto»... son escasos y valiosos. Y además, escalables.

						 

			Aquí vienen los folloneros

			Eres un caos, y nada puede evitarlo.

			Cuando los ingenieros de redes se plantean la seguridad de una red, comienzan con un cortafuegos. Un cortafuegos está diseñado para impedir que los virus y la información no deseada se introduzcan en el sistema.

			Internet no dispone de cortafuegos. Todos podemos conectarnos. Cada uno de nosotros representa al fantasma dentro de la máquina, el ruido, la persona que puede cambiarlo todo.

			Lo que introduces en la red altera lo que recibes a cambio. La red conecta a las personas entre sí, a las personas con las organizaciones y, lo mejor de todo, a las personas con las ideas.

			Esta nueva red ensalza el arte, permite las conexiones, ayuda a la formación de tribus, aumenta las singularidades y divulga las ideas. Lo que no tolera es el aburrimiento.

			Si quieres escribir, existen los blogs. Escribe. Hoy en día, millones de personas siguen a escritores como Xeni Jardin y Danielle LaPorte, aunque no cuentan con la bendición de los grandes medios de comunicación.

			Si quieres cantar o grabar vídeos, seguro que YouTube estará encantado de mostrar tu obra a las masas. Judson Laipply ya ha entretenido a más de cien millones de personas con su breve vídeo, cuya grabación le costó exactamente cero.

			Si quieres compartir un invento, financiar un proyecto o derrocar un gobierno, la economía conectada hace que esto sea más fácil que nunca.

			¿Puedes imaginarte que todo se vuelva menos abierto? Esto es sólo el comienzo.

			 

			«Las revoluciones provocan un caos absoluto. 

			Esto es lo que las hace revolucionarias.»

						 

			Una no jerarquía de artistas

			El pintor que se enfrenta a un lienzo en blanco. El arquitecto que cambia las reglas de la construcción. El dramaturgo que nos hace llorar. El médico que se preocupa lo suficiente como para llamar por teléfono. El detective que resuelve un caso olvidado. La diva que interpreta novedosamente a un clásico. El responsable del servicio de atención al cliente que, a pesar de la distancia y las prisas, habla con sinceridad. El emprendedor que se atreve a empezar sin permiso o sin autoridad. El directivo intermedio que transforma la reunión clave con un único comentario.

			¿Tú?

						 

			La evolución de las «bellas artes»

			James Elkins afirma que las escuelas donde se impartía arte solían dividir esta disciplina en sólo dos categorías: las bellas artes y las artes industriales.

			Después, los intelectuales ampliaron las categorías: pintura, escultura, arquitectura, música y poesía.

			A partir de ese momento, se dio un rápido salto: performance, vídeo, cine, fotografía, fibras, tejidos, serigrafía, cerámica, arquitectura de interiores, diseño industrial, moda, libros de artista, grabado, escultura cinética, informática, neones y holografía.

			A lo que yo añado: espíritu emprendedor, servicio de atención al cliente, inventos, tecnología, conexión, liderazgo y una docena más. Estas son las nuevas artes interpretativas, las valiosas artes visuales, las principales artes personales.

						 

			Bienvenido a la economía de la conexión

			El valor que generamos es directamente proporcional a la cantidad de información útil que producimos, a la confianza que nos ganamos y a la frecuencia con la que innovamos.

			En la economía industrial, las cosas que generábamos (literalmente «cosas»: chismes, aparatos y juntas tóricas) eran los mejores activos que podíamos crear. Las fortunas pertenecían a las personas que construían ferrocarriles, bombillas y edificios. Hoy en día, buscamos algo a una revolución de distancia de ese tipo de productividad.

			La economía de la conexión recompensa al líder, al innovador y al rebelde.

			Internet no nació para que te fuera más fácil ver los vídeos de Lady Gaga. Internet es una máquina de conexión, y toda persona con un ordenador portátil o un teléfono inteligente se encuentra conectada prácticamente con cualquiera. Y resulta que estas conexiones están cambiando el mundo.

			Si tu fábrica acaba arrasada por un incendio pero tus clientes son leales, no pasará nada. En cambio, si pierdes a tus clientes, ni siquiera tu fábrica podrá ayudarte. Detroit, por ejemplo, está llena de fábricas vacías.

			Si tu equipo está integrado por personas que trabajan por la empresa, pronto te derrotarán las tribus de personas que trabajan por una causa.

			Si utilizas tu dinero para comprar espacios publicitarios en los que anunciar los productos corrientes para personas corrientes que fabricas, pronto te quedarás sin dinero. Pero si lo inviertes en ofrecer productos y servicios excepcionales, no tendrás que gastártelo en publicidad, ya que los consumidores se pondrán en contacto y ganarás más clientes.

			La economía de la conexión ha cambiado nuestra forma de buscar trabajo y nuestro comportamiento al conseguirlo. Ha cambiado el modo en que componemos y escuchamos música, escribimos y leemos libros, y descubrimos dónde, qué y con quién comer. Ha destruido ese centro mediocre, ocupado por productos corrientes para personas corrientes con pocas alternativas, y ha permitido la existencia de extremos insólitos, donde las personas que se preocupan pueden encontrar a otras personas como ellas, y todos acaban preocupándose todavía más que antes de conocerse.

			La economía de la conexión permite una variedad y un espacio infinitos en las estanterías, y hace hincapié en la atención y en la confianza, que no son infinitas.

			Y lo que es más, la economía de la conexión ha restado valor a las aptitudes y las ha sustituido por un deseo insaciable de cosas nuevas, reales e importantes.

						 

			Nuevo, real e importante

			Estos son tres de los elementos que definen el arte.

			La economía de la conexión funciona basándose en un régimen constante de novedad, realidad e importancia. Dicha economía ha creado un activo nuevo, que ahora podemos medir y valorar por primera vez. De repente, no es el edificio, o las normas, o el embalaje lo que importa; son los puentes que se tienden entre las personas los que generan valor, y tales puentes se erigen por medio del arte.

			 

			«El arte es difícil, arriesgado y aterrador. 

			Es también la única opción si decidimos 

			preocuparnos.»

						 

			El antónimo de coherente...

			No es incoherente.

			Sólo hay una manera de ordenar las cartas de una baraja. Sólo hay una manera de apilar los platos según las normas. La economía industrial propugna la coherencia.

			El arte, en cambio, casi nunca es coherente. Es desordenado y aparece a trompicones. Es difícil escribir su índice o su resumen. Es impredecible.

			Y requiere nuestra atención. Funciona igual que nuestro cerebro, no como nuestras máquinas.

			Es imposible hablar de forma coherente sobre el arte, pero eso no significa que no lo entiendas.

			El antónimo de coherente es interesante.

						 

			Cambiar el marco del éxito

			Las personas competentes disfrutan siendo competentes. Cuando algo se te da bien, te angustiará cambiar de trabajo o modificar tu manera de proceder, ya que te sentirás (momentáneamente) incompetente.

			El arte es amenazador porque siempre te obliga a salir de la zona de confort y a adentrarte en lo desconocido. Lo desconocido es un vacío oscuro, el lugar en el que puede producirse un fracaso (y también un éxito). Por eso, sobre todo si somos buenos en algo, nuestro instinto nos empuja a evitar lo desconocido, a quedarnos en la zona de confort e ignorar el hecho de que la zona de seguridad se ha movido.

			Nadie te ha enseñado a crear arte. Hay numerosas corrientes de pensamiento que se centran en lo que supone desafiar los miedos y crear algo de lo que valga la pena hablar —algo que cambie a las personas—, por lo que no hace falta que partas de cero. Si decides que es importante dejar de obedecer y comenzar a crear, lo primero que debes hacer es desafiar tu marco de pensamiento, la visión del mundo que le transmites a tu trabajo.

			El marco cambia lo que vemos y cambia lo que consideramos importante. Y la revolución está derribando tu viejo marco.

						 

			La oportunidad de tu vida

			Nadie disfruta cuando ve que su casa queda reducida a cenizas. Eso es lo que hacen las revoluciones: destruyen lo perfecto, alteran el statu quo y lo cambian todo.

			Y después permiten lo imposible.

			La alternativa que se nos ofrece es evidente: la revolución de la conexión está barajando las cartas y permite así la aparición de nuevas organizaciones y nuevas ideas. Alguien se pondrá a la cabeza; alguien explorará los extremos; alguien creará cosas de valor incalculable.

			Lo que sucedió ayer ya ha acabado. Mañana la puerta estará abierta de par en par, y esta es tu oportunidad para conectarte.

						 

			Rechazo categóricamente tu cinismo

			El arte no es cosa de «otras personas».

			Todos aquellos que consideras tus héroes artísticos... Todos aquellos que han influido tanto en el mundo... No estaban en absoluto predestinados. Tampoco contaban con una acreditación previa. Ni eran considerados estrellas en su más tierna edad.

			Así que no se te ocurra decirme que hay que ser artista por naturaleza para crear arte. No me lo creo.

						 

			Tu dolor es real

			Es el dolor de la posibilidad, la vulnerabilidad y el riesgo. En cuanto dejes de sentirlo, habrás perdido tu oportunidad de marcar la diferencia.

			La manera más sencilla de evitar el dolor consiste en acunarlo hasta que se duerma, mediante un trabajo que te atonte. Pronto, el dolor del artista será reemplazado por otro diferente, el dolor del engranaje, que experimenta aquel que sabe que está desperdiciando su talento y que no controla su futuro.

			No es un cambio que valga la pena. En palabras de Joseph Campbell, creas arte «para sentirte vivo». La alternativa consiste en vivir atontado, en adormecerte con la falsa sensación de seguridad que ofrece la promesa de un inusual trabajo bien pagado en el que haces lo que se le antoja a otra persona.

			El dolor forma parte de la vida. El arte es la narración de la vida.

			Igual que los estirones que pegan los adolescentes, el dolor que supone enfrentarse al vacío —donde vive el arte— forma parte del trato; es nuestro estirón para convertirnos en mejores personas.

						 

			Redefinir la valentía

			La valentía no siempre se identifica con el heroísmo físico ante la muerte. No siempre requiere pasos de gigante merecedores de alabanza. A veces, la valentía es la voluntad de decir la verdad sobre lo que ves y de ser dueño de lo que dices.

			Obviamente, para que exista la valentía, debe existir un riesgo. No hace falta ser valiente para abrir el frigorífico, porque no conlleva ningún inconveniente. No; la valentía es necesaria porque ser dueños de nuestro punto de vista acarrea un riesgo. Cuando dices la verdad, abres una puerta y dejas que los demás hablen contigo —directamente contigo—, con tu yo verdadero.

			 

			«La valentía consiste en contar tu historia, no 

			en ser inmune a las críticas.»

			Brené Brown

			 

						 

			Si no lo divulgas, no es arte

			El arte siempre implica una colisión con un mercado, una interacción con un destinatario, un regalo dado y un regalo recibido.

			Puedes planificar, bosquejar y maldecir el sistema todo el día, pero si no divulgas tu trabajo no lo has finalizado, pues implica una conexión y la generosidad que hay tras ella. Por supuesto, cabe la posibilidad de que un día tus creaciones sean descubiertas y de que influyan en alguien o marquen una diferencia. Pero si nos ocultas tus aportaciones, no puedes ser considerado un artista, porque el arte no es tal hasta que se establece una conexión humana.

			No esperamos que nos hables del cuaderno que has llenado de ideas. Háblanos de las conexiones que has realizado y del impacto que has causado.

						 

			¿A qué te dedicas?

			A crear conexiones.

			A marcar una diferencia.

			A armar jaleo.

			A dejar un legado.

			 

			«Nos han enseñado que es mejor tener razón en lugar de aprender algo, que es mejor aprobar un examen en lugar de marcar la diferencia y, sobre todo, que es mejor encajar entre la gente adecuada, la gente con poder económico. Ahora te toca a ti levantarte y destacar.»

			 

			La economía ha invalidado la simple propuesta de «haz lo que te digan, no te arriesgues y podrás ganarte la vida». Ganarse la vida es ahora más difícil que nunca. Las alternativas dependen de ti.

						 

			La mayoría de las personas no se creen capaces de tener iniciativa

			Empezar un proyecto, un blog, un artículo de la Wikipedia o incluso un viaje familiar inolvidable. Empezar algo sobre todo cuando supuestamente no eres el responsable. Todos evitamos estos actos porque nos han enseñado que debemos evitarlos.

			Al mismo tiempo, casi todo el mundo se cree capaz de corregir, expresar su opinión o simplemente criticar.

			Eso significa que es fácil encontrar a alguien que enmiende tus erratas. Pero encontrar a alguien que diga «¡Adelante!» es casi imposible.

			No creo que la escasez de artistas esté relacionada con la habilidad innata de crear o dar comienzo a algo. Pienso que está relacionada con confiar en que es posible y aceptable hacerlo. Estas puertas llevan abiertas de par en par desde hace una década aproximadamente, y la mayoría de las personas han sido adoctrinadas para creer que su trabajo es corregir el mundo, no diseñarlo.

						 

			Una breve pregunta antes de continuar...

			¿Piensas que no necesitamos tu arte, o te asusta crearlo?
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